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  Prólogo: El atractivo del abismo

  

  

  
   
    

  

   El mar era una bestia inquieta, sus olas arañaban la costa rocosa como si quisieran reclamar la tierra. La noche estaba densa de niebla, la luna era un pálido fantasma que flotaba sobre el horizonte, su luz se veía absorbida por la vasta oscuridad del océano. El aire estaba cargado de un olor a sal y algas, y un viento frío susurraba por las estrechas calles del pequeño pueblo costero, trayendo consigo una antigua y cautivadora melodía.

En el corazón de la ciudad, una figura solitaria se encontraba de pie al borde de los acantilados, contemplando las tumultuosas aguas que se extendían debajo. El anciano, con el rostro curtido por el tiempo y el duro aire marino, se aferraba firmemente a una capa de lana desgastada sobre sus frágiles hombros. Sus ojos, aunque empañados por la edad, estaban fijos en el océano con una mezcla de miedo y reverencia. Había vivido toda su vida junto al mar, había oído sus susurros y sentido su atracción, pero esa noche era diferente. Esa noche, el mar estaba vivo con algo más que el flujo y reflujo habituales: esa noche, las sirenas cantaban.

Había oído historias, transmitidas de generación en generación, sobre hermosas criaturas de otro mundo que habitaban en las profundidades del abismo. Se decía que poseían voces tan encantadoras que ningún hombre podía resistirse a su llamado. Aquellos que escuchaban el canto de las sirenas estaban condenados a seguirlo, arrastrados hacia las profundidades del océano, para nunca ser vistos nuevamente. Muchos habían descartado estos cuentos como meras supersticiones, imaginaciones extravagantes de marineros y pescadores, pero el anciano sabía que no era así. Había visto demasiado en su larga vida, había presenciado de primera mano el hambre del mar.

Era un hambre que se había cobrado la vida de muchos de los hombres del pueblo a lo largo de los años: hombres fuertes y capaces que se habían aventurado a hacerse a la mar para no volver jamás. Sus desapariciones siempre estaban envueltas en misterio, pero los habitantes del pueblo sabían la verdad, aunque no se atrevieran a decirla en voz alta. Las sirenas eran reales y su canto era una sentencia de muerte para cualquiera que lo oyera.

Los pensamientos del anciano se vieron interrumpidos por una repentina brisa helada que le provocó escalofríos en la espalda. La melodía se hizo más fuerte, más insistente, abriéndose paso a través de la niebla y llenando la noche con un ritmo hipnótico y espeluznante. Podía sentir su atracción, en lo más profundo de sus huesos, un impulso primario de acercarse al borde, de entregarse al oscuro abrazo del mar.

Pero se resistió, hundiendo los talones en la tierra, agarrando con las manos la piedra áspera del acantilado. Había aprendido hacía mucho tiempo a ignorar el canto de las sirenas, a concentrarse en el suelo sólido bajo sus pies en lugar de en el seductor llamado de las profundidades. Había sobrevivido tanto tiempo porque conocía los peligros que acechaban bajo las olas y no tenía intención de convertirse en la próxima víctima del océano.

Aun así, mientras el anciano permanecía allí de pie, con la canción girando a su alrededor como si fuera un ser vivo, no pudo evitar sentir una punzada de tristeza por aquellos que se habían perdido en el abismo. Habían sido hombres buenos, hombres valientes, que simplemente habían subestimado el poder del mar. Y ahora, cuando la niebla se espesaba y la melodía alcanzaba su punto culminante, supo que otra alma pronto sería reclamada por la cruel dueña del océano.

El anciano se apartó de los acantilados, con el corazón apesadumbrado por el peso del pasado. Mientras regresaba a la seguridad de su hogar, echó una última mirada por encima del hombro a las oscuras y agitadas aguas. El mar le había arrebatado tanto: sus amigos, su familia, su paz mental. Pero no se lo llevaría a él. No esa noche.

Y, sin embargo, mientras desaparecía entre las sombras de la ciudad, el canto de las sirenas permaneció en el aire, un inquietante recordatorio de que el océano siempre estaba esperando, siempre hambriento. Para aquellos que se atrevieran a escuchar, el abismo ofrecería sus tentaciones, y el precio de la rendición sería sus propias almas.
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  Capítulo 1: El llamado del océano

  

  

  
   
    

  

   Regreso a la ciudad natal

El sol se hundía en el cielo y arrojaba un resplandor dorado sobre el pequeño pueblo costero mientras Amelia Greene conducía por la estrecha y sinuosa carretera que la llevaba a su hogar de la infancia. El pueblo, con sus casas de tejas desgastadas por el tiempo y las ventanas con costras de sal, lucía casi exactamente como ella lo recordaba, como si el tiempo hubiera decidido dejar intacto ese lugar. Sin embargo, cuando dobló la última curva y vislumbró por primera vez el océano, una oleada de inquietud la invadió.

El mar era una presencia constante allí, su inmensidad visible desde casi cada calle, cada ventana. Formaba parte de la ciudad tanto como la gente que vivía en ella, moldeando sus vidas con sus mareas, sus tormentas, su ritmo infinito. Para Amelia, siempre había sido como un viejo amigo, uno que era reconfortante, familiar, pero de alguna manera impredecible. Pero ahora, mientras miraba las oscuras y agitadas aguas en la distancia, no podía quitarse la sensación de que algo había cambiado. O tal vez era ella la que había cambiado.

Sus manos se apretaron con fuerza sobre el volante mientras pasaba por lugares conocidos: el faro, que se alzaba como centinela al borde de los acantilados, el pequeño almacén donde solía comprar caramelos, la vieja iglesia cuya campana todavía daba las horas. Todo era igual, pero había una pesadez en el aire, una sensación de que algo aguardaba justo debajo de la superficie.

Amelia sacudió la cabeza, tratando de disipar los pensamientos inquietantes. Era solo nostalgia , se dijo a sí misma. Habían pasado años desde que había regresado y estaba dejando que los recuerdos la afectaran. El pueblo siempre había tenido una cualidad inquietante, especialmente a la luz del día que se desvanecía. Pero eso era solo parte de su encanto, ¿no?

Al girar hacia la calle donde había crecido, los recuerdos volvieron a invadirla con fuerza. Casi podía ver a su yo más joven corriendo descalza por la acera, con el pelo alborotado por el viento mientras corría hacia la playa con sus amigas. El sonido de sus risas, mezclado con el rugido de las olas, parecía resonar en sus oídos, fantasmal y distante.

Redujo la velocidad del coche al acercarse a la casa, y el corazón se le encogió al verla. La antigua casa victoriana, con su pintura descascarada y su porche hundido, parecía exactamente igual que cuando ella era niña. Las hortensias del jardín delantero todavía estaban en plena floración y sus pétalos azules brillaban suavemente en el crepúsculo. Pero la casa, que antes estaba tan llena de vida, ahora parecía desolada, con las ventanas oscuras y vacías.

Amelia aparcó el coche y se sentó un momento, mirando la casa, con la mente llena de emociones que no podía identificar. Volver allí había sido una decisión difícil, con la que había luchado durante meses. Pero en el fondo sabía que era algo que tenía que hacer. Había demasiados cabos sueltos, demasiadas preguntas que la habían perseguido a lo largo de los años. Y estaba el océano, por supuesto. El océano, que siempre la había llamado, incluso a kilómetros de distancia.

Tras respirar profundamente, Amelia abrió la puerta del coche y salió. El aire fresco de la tarde la envolvió, trayendo consigo el aroma a sal y algas. Cerró los ojos por un momento, dejando que los sonidos y los olores de la ciudad la inundaran. Se sintió como si hubiera retrocedido en el tiempo, como si nunca se hubiera ido.

Pero mientras estaba allí, la sensación de inquietud regresó, más fuerte ahora, carcomiendo los bordes de su mente. El océano estaba cerca, tan cerca que podía oír las olas rompiendo contra las rocas, el sonido profundo y rítmico, como un latido del corazón. Y debajo de él, débil pero insistente, había algo más. Una melodía, tal vez, o simplemente el susurro del viento. No podía decirlo con exactitud, pero le provocó un escalofrío en la columna vertebral.

Amelia abrió los ojos y miró hacia el mar, una línea oscura en el horizonte. Era hermoso, como siempre lo había sido, pero había algo en él que ahora se sentía diferente. Era como si el océano la estuviera observando, esperando algo. Se sacudió ese pensamiento de la cabeza y se obligó a caminar hacia la casa. Estaba allí en busca de respuestas, no para dejarse llevar por viejos miedos. Pero cuando se dirigió a la puerta principal, no pudo evitar mirar hacia el océano una última vez.

Era igual que siempre y, sin embargo, a la luz del día, parecía latir con vida propia. Una vida que, por razones que ella aún no podía comprender, parecía llamarla.

Reconectando con Lucas

La campana que había encima de la puerta de la cafetería sonó suavemente cuando Amelia la empujó para abrirla y entrar en el calor de ese espacio pequeño y acogedor. El aroma a café recién hecho y a productos horneados la envolvió y la transportó instantáneamente a su adolescencia. Ese lugar no había cambiado ni un ápice. Las mismas mesas de madera desgastada, la misma decoración náutica descolorida e incluso el mismo anciano detrás del mostrador, limpiando la máquina de café expreso con la misma facilidad que da la práctica.

Amelia miró a su alrededor en busca de un rostro familiar, y allí estaba: Lucas, sentado en una mesa en un rincón junto a la ventana, de espaldas al mar. Levantó la vista cuando ella se acercó, con una amplia sonrisa extendiéndose por su rostro. Por un momento, se quedaron mirándose fijamente, los años de separación se desvanecieron en un abrir y cerrar de ojos.

—Amelia Greene, en persona —dijo Lucas, levantándose de su silla para abrazarla—. Casi no lo creí cuando dijiste que ibas a volver.

—Créelo —respondió Amelia, devolviéndole el abrazo con la misma calidez—. Me alegro de verte, Lucas. Me alegro mucho.

La soltó y la sostuvo a la distancia de un brazo para poder verla mejor. —No has cambiado nada. Sigues siendo la misma chica que me ganaba en todas las carreras de playa.

Amelia se rió y sacudió la cabeza. —Lo dices porque ahora mismo estoy de puntillas. Tú, en cambio, has cambiado mucho . Mírate: alto, guapo, crecido.

Lucas se encogió de hombros, con un brillo burlón en sus ojos. —Tenía que hacer algo para seguirte el ritmo. Vamos, siéntate. Pedí tu plato favorito.

Amelia se sentó en la silla frente a él y contempló la humeante taza de café y la rebanada de bizcocho de limón que había sobre la mesa. —Te acordaste —dijo, conmovida por el pequeño gesto.

—Por supuesto que sí. Hay cosas que no se olvidan, sin importar cuántos años pasen. —Se reclinó en su silla, observándola con una sonrisa—. Entonces, ¿cómo es estar de vuelta?

—Es… extraño —admitió Amelia, revolviendo su café distraídamente—. Todo parece igual, pero se siente diferente. O tal vez sea solo yo. No lo sé.

Lucas asintió y su expresión se suavizó. —No eres el único. El pueblo ha pasado por muchas cosas desde que te fuiste. Más desapariciones, más rumores... más gente que se va. Es como si una sombra se hubiera posado sobre este lugar.

La mirada de Amelia se desvió hacia la ventana, donde el océano se extendía hasta el horizonte, su superficie brillando bajo el sol de la tarde. “Oí hablar del pescador que desapareció hace poco. ¿Es por eso que todos están tan nerviosos?”

—En parte —respondió Lucas, con un tono más sombrío—. Pero es más que eso. Hay una... sensación en el aire. Como si el océano estuviera inquieto , o enojado, o algo así. Los viejos dicen que son las sirenas otra vez, que se están volviendo más atrevidas. Cada vez más gente está empezando a creerlo también.

Amelia frunció el ceño y tomó un sorbo de café. —No crees eso, ¿verdad? Quiero decir, ¿sirenas? Es solo un mito, ¿no?

Lucas dudó un momento y la miró a los ojos con una seriedad que la tomó por sorpresa. —Ya no sé qué creer, Amelia. He visto a muchos hombres buenos desaparecer sin dejar rastro, con sus barcos vacíos, a la deriva sin rumbo en el mar. Y he oído cosas... allá afuera, en el agua. Cosas que no puedo explicar.

Un escalofrío recorrió la espalda de Amelia, pero se obligó a mantenerse firme en su racionalidad. —Probablemente sea solo el estrés, Lucas. Esta ciudad tiene una manera de meterse bajo la piel, especialmente cuando has estado fuera por un tiempo. La gente comienza a ver cosas que no existen.

—Tal vez —dijo Lucas, aunque no parecía convencido—. Pero debes tener cuidado, Amelia. Siempre te has sentido atraída por el océano más que por cualquier otra persona. Pero... no dejes que te arrastre demasiado.

Ella sonrió, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos. “Ya no soy una niña, Lucas. Sé cómo cuidar de mí misma”.

—Lo sé —dijo él en voz baja, sin apartar la mirada de ella—. Pero prométeme que tendrás cuidado de todos modos. Hay cosas ahí fuera... cosas que no tienen sentido, por mucho que intentes explicarlas.

Amelia abrió la boca para responder, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Había algo en la voz de Lucas, una desesperación silenciosa que la ponía nerviosa. Entonces se dio cuenta de que no hablaba solo por preocupación: tenía miedo de verdad. No estaba segura de qué, pero el miedo era real.

—Está bien —dijo finalmente, con voz apenas por encima de un susurro—. Tendré cuidado.

Lucas se relajó un poco y volvió a sonreír. —Bien. Eso es todo lo que quería oír.

Se sentaron en un silencio amistoso durante unos momentos, bebiendo café y observando cómo se acercaban las olas. Afuera, el océano parecía tranquilo, casi en paz, pero Amelia no podía quitarse de encima la sensación de que Lucas tenía razón. Había algo diferente en ese lugar, algo que hacía que su corazón se acelerara y su mente se llenara de preguntas.

Pero no estaba dispuesta a dejar que el miedo dictara sus acciones. Había regresado por una razón y no iba a permitir que las viejas leyendas o las advertencias siniestras la detuvieran. Fuera lo que fuese lo que acechaba bajo la superficie, ya fuera en la ciudad, en el océano o dentro de ella misma, estaba decidida a enfrentarlo de frente.

Aun así, mientras miraba el mar, no pudo evitar sentir una punzada de inquietud. El océano siempre había sido su refugio, su vía de escape. Pero ahora, se sentía como un extraño, algo salvaje e impredecible, con secretos que no estaba dispuesto a compartir. Y por primera vez en su vida, Amelia se preguntó si tal vez, solo tal vez, el llamado del océano no era algo a lo que debía responder.

La atracción del océano

El sol comenzaba a descender lentamente hacia el horizonte mientras Amelia paseaba por el tramo familiar de playa, con la arena fresca bajo sus pies. El cielo estaba pintado en tonos naranja y rosa, arrojando un cálido resplandor sobre las ondulantes olas. Las gaviotas graznaban en lo alto, sus gritos se mezclaban con el ritmo constante del océano. Era una tarde perfecta, del tipo con el que había soñado a menudo durante los años que había estado lejos de este lugar. Pero ahora que estaba allí, de pie al borde del agua, la sensación de inquietud de antes se negaba a desaparecer.

Amelia hizo una pausa, se quitó las sandalias y dejó que el agua fría le lamiera los dedos de los pies. El océano siempre había sido su santuario, un lugar donde podía perderse en su inmensidad, donde las preocupaciones del mundo parecían desvanecerse con la marea. Pero esa noche, se sentía diferente. Había una corriente subyacente de tensión en el aire, una pesadez que le erizaba los pelos de la nuca.

Respiró profundamente, tratando de sacudirse esa sensación. Era solo su imaginación, se dijo a sí misma. Estaba dejando que las palabras de Lucas la afectaran, dejando que las supersticiones del pueblo se abrieran paso en sus pensamientos. Ella siempre había sido la racional, la que descartaba las historias de fantasmas y las leyendas como nada más que cuentos fantásticos. Pero ahora, mientras estaba allí de pie con el océano extendiéndose ante ella como un abismo infinito y oscuro, no estaba tan segura.

La atracción del agua era innegable, una fuerza magnética que parecía atraerla hacia sí con cada paso. Se dio cuenta de que avanzaba y la arena mojada se hundía bajo sus pies a medida que se adentraba más en las olas. Las olas le susurraban, su flujo y reflujo rítmicos eran como una canción que solo ella podía oír. Era inquietante y hermoso, y le provocó un escalofrío en la columna vertebral.

Amelia se detuvo cuando el agua le llegó a las rodillas, el frío se filtró a través de sus pantalones vaqueros y le entumeció la piel. Se quedó mirando el horizonte, donde el cielo se unía al mar en una mezcla perfecta de colores. El mundo a su alrededor estaba tranquilo, salvo por el suave murmullo de las olas y el lejano canto de las gaviotas. Pero debajo de todo eso, había algo más: una melodía, tenue y casi imperceptible, transportada por la brisa.

Ella frunció el ceño, esforzándose por escuchar. La melodía era esquiva, estaba fuera de su alcance, pero le tocaba la fibra sensible, llenándola de una extraña mezcla de anhelo y temor. Era como si el océano la estuviera llamando, invitándola a adentrarse más en sus profundidades, a perderse en su abrazo.

Por un momento, estuvo tentada de hacer precisamente eso. De dejar que el agua la llevara, de seguir el canto de la sirena adondequiera que la llevara. La atracción era tan fuerte, tan irresistible, que la asustó. Sintió que se le aceleraba el pulso y que respiraba entrecortadamente mientras luchaba contra el impulso de seguir adelante.

—No —susurró para sí misma, sacudiendo la cabeza como para despejarse—. Es sólo el viento, sólo las olas. No hay nada ahí fuera.

Pero mientras pronunciaba esas palabras, sabía que sonaban huecas. Había algo ahí fuera, algo que la esperaba más allá del límite de su percepción. Era una sensación que no podía explicar, una certeza que le provocó un escalofrío en la columna vertebral. El océano estaba vivo con ella, zumbando con una energía que la fascinaba y la aterrorizaba al mismo tiempo.

Amelia se obligó a dar un paso atrás, luego otro, hasta que estuvo de pie sobre la arena mojada, sin que el agua le lamiera las piernas. La atracción disminuyó, pero no desapareció. Seguía allí, un susurro persistente en el fondo de su mente, que la instaba a regresar al mar.

Se abrazó a sí misma, intentando protegerse del frío que se había instalado en sus huesos. El cielo se estaba oscureciendo, el sol se hundía en el horizonte y proyectaba largas sombras sobre la playa. Sabía que debía regresar, sabía que quedarse allí solo alimentaba su ansiedad. Pero no podía apartar los ojos del océano, no podía quitarse de encima la sensación de que la llamaba.

Amelia permaneció allí parada durante lo que pareció una eternidad, contemplando la vasta extensión de agua, hasta que la última luz del día se desvaneció y se convirtió en noche. Las estrellas comenzaron a titilar en lo alto y su reflejo titilaba en la superficie del mar como pequeños faros. El océano estaba en calma ahora, las olas eran suaves y relajantes, pero la sensación de que algo acechaba debajo de la superficie permanecía.

Finalmente, con un profundo suspiro, se apartó del agua y comenzó a caminar lentamente hacia la cabaña. La arena crujió bajo sus pies y el sonido sonó extrañamente fuerte en el silencio de la noche. La melodía que la había atormentado antes había desaparecido y había sido reemplazada por el constante latido de su corazón en sus oídos.

Cuando llegó al camino que la llevaba a su hogar temporal, echó una última mirada por encima del hombro al océano. Parecía tranquilo, sereno incluso, pero ella sabía que no era así. Había algo allí, algo que la esperaba. Y aunque no sabía qué era, no podía quitarse de encima la sensación de que era solo cuestión de tiempo antes de que lo descubriera.

Con un último escalofrío, Amelia se apartó del mar y entró en la casa. La puerta se cerró tras ella con un suave clic. Pero incluso mientras yacía en la cama esa noche, la atracción del océano permaneció en el fondo de su mente, una presencia constante e implacable que se negaba a ser ignorada.

Pesadillas de las profundidades

La cabaña estaba en silencio, los únicos sonidos que se oían eran el crujido ocasional de las viejas tablas de madera del suelo y el lejano estruendo de las olas contra la orilla. Amelia yacía en la cama, con el cuerpo envuelto en la suave calidez de las mantas, pero el sueño se negaba a llegar. Miró al techo, mientras su mente repetía una y otra vez los acontecimientos del día como un disco rayado. La inquietante atracción del océano, la extraña melodía que parecía bailar fuera de su alcance... todo parecía demasiado real para descartarlo como mera imaginación.

Se giró hacia un lado, intentando relajarse , pero su mente no dejaba de dar vueltas. Las sombras en los rincones de la habitación parecían moverse, retorciéndose en formas que le recordaban al mar, a las olas oscuras y a las criaturas que acechaban debajo de ellas. Cerró los ojos con fuerza, tratando de alejar las imágenes. Era solo la oscuridad jugándole una mala pasada, solo su mente cansada evocando miedos que no existían.

Pero la inquietud se negaba a desaparecer y la carcomía como una picazón persistente que no podía rascar. Se arrebujó más en las mantas, tratando de bloquear la sensación, pero fue inútil. Sus pensamientos volvían una y otra vez al océano, a la forma en que la había llamado, tirando de ella con una fuerza que no comprendía.

Amelia exhaló lentamente y abrió los ojos ante la tenue luz de la habitación. El suave resplandor de la lámpara de noche proyectaba un cálido círculo de luz sobre el viejo piso de madera, ofreciendo algo de consuelo contra las sombras que se arrastraban por las paredes. Miró el reloj de la mesilla de noche: las 3:17 a. m. La noche se alargaba interminablemente, las horas se extendían como la vasta y vacía extensión del mar.

De repente, un golpe seco resonó en la casa y la hizo levantarse de un salto. Escuchó con el corazón acelerado cuando volvieron a llamar, esta vez más fuerte. Alguien estaba en la puerta.

Amelia dudó, con todos los nervios de punta. ¿Quién podría ser a esa hora? Su mente se llenó de posibilidades, ninguna de ellas reconfortante. Pero volvieron a llamar a la puerta, con insistencia y exigencia, y supo que no tenía más opción que responder.

Se quitó las mantas de encima, se levantó de la cama y atravesó la habitación. El suelo estaba frío bajo sus pies, en marcado contraste con el calor de la cama, y se estremeció al llegar a la puerta. Se detuvo un momento, con la mano suspendida sobre el pomo de la puerta, antes de girarlo lentamente y abrir la puerta.

El aire de la noche entró en la casa, fresco y puro, trayendo consigo el olor a sal y algas. Pero no había nadie allí. El porche estaba vacío, el camino que conducía a la playa estaba desierto. Salió, las viejas tablas de madera crujieron bajo su peso, y miró hacia la oscuridad. Nada. Solo el sonido distante de las olas y el susurro de las hojas en el viento.

Una sensación de inquietud se apoderó de ella, ahora más profunda, más tangible. Sabía que no había imaginado el golpe. Había sido real, demasiado real para ignorarlo. Pero ¿de dónde había venido?

Justo cuando estaba a punto de volver a entrar, algo le llamó la atención: un movimiento en las sombras al borde del patio, cerca del camino que conducía a la playa. Amelia entrecerró los ojos, tratando de distinguir la forma, pero estaba demasiado oscuro. Dio un paso hacia adelante, con el corazón palpitando en su pecho, pero al hacerlo, la figura desapareció, fundiéndose en la oscuridad como si nunca hubiera estado allí.

Un escalofrío le recorrió la espalda, pero se obligó a mantener la calma. No podía dejar que su mente le jugara una mala pasada, no podía dejar que el miedo se apoderara de ella. Pero cuando se dio la vuelta para volver a entrar, la puerta se cerró de golpe tras ella, haciéndola saltar. El viento, se dijo a sí misma, solo el viento. Pero sus manos temblaban cuando alcanzó el pomo de la puerta.

De vuelta a la seguridad de la cabaña, Amelia se apoyó contra la puerta, tratando de calmar su respiración. La casa estaba en silencio otra vez, la quietud era casi opresiva. Podía sentir el peso de la misma presionándola, sofocándola con su presencia. Cerró los ojos, tratando de sacudirse el miedo, pero el sonido del golpe resonó en su mente, un recordatorio implacable de que algo no estaba bien.

Se apartó de la puerta y se dirigió hacia la ventana que daba a la playa. El océano era una presencia oscura y amenazante en la noche, las olas se adentraban con un ritmo constante que parecía latir al ritmo de su corazón acelerado. Por un momento, creyó ver una sombra que se movía por la orilla, pero cuando parpadeó, ya no estaba, dejando solo la playa vacía a su paso.

Amelia se apartó de la ventana, con el pulso acelerado. La cabaña, que antes había sido un refugio, ahora parecía una trampa. Las paredes parecían cerrarse sobre ella, la oscuridad la presionaba por todos lados. Necesitaba salir, escapar de la quietud sofocante que la asfixiaba.

Pero ¿adónde iría? La idea de aventurarse a salir de nuevo le provocó una punzada de miedo, pero quedarse dentro le parecía igual de peligroso. Estaba atrapada en una red que ella misma había creado, entre los peligros desconocidos del exterior y el terror que la invadía en su interior.

Sin otra opción, Amelia se metió de nuevo en la cama, tapándose con las mantas hasta la barbilla como si pudieran protegerla del miedo que la carcomía. Se quedó allí, completamente despierta, con los ojos fijos en el techo mientras pasaban las horas. La cabaña estaba en silencio, pero el océano no. Su rugido incesante llenaba la habitación, un recordatorio constante del poder que tenía sobre ella, sobre este pueblo, sobre todo.

Y cuando finalmente se sumió en un sueño inquieto, llegaron las pesadillas. Visiones oscuras y arremolinadas de las profundidades, de figuras sombrías con ojos fríos que no parpadeaban, de voces que susurraban su nombre con una familiaridad inquietante. El océano la alcanzó en sus sueños, sus dedos fríos la envolvieron, arrastrándola hacia el abismo. Luchó contra él, pero cuanto más luchaba, más fuerte se volvía la atracción, arrastrándola cada vez más hacia la oscuridad.

Cuando Amelia finalmente despertó, empapada en sudor y sin aliento, el amanecer apenas comenzaba. La luz del nuevo día hizo poco para ahuyentar las sombras que se aferraban a ella, el recuerdo de la pesadilla todavía estaba vívido en su mente. Se sentó, con el cuerpo temblando, y miró por la ventana hacia el océano.

Ahora parecía tan tranquilo, tan pacífico, pero ella sabía que no era así. El océano guardaba secretos, oscuros y peligrosos, y aún no había terminado con ella.

La reliquia desenterrada

La luz de la mañana se filtraba a través de las delgadas cortinas y arrojaba suaves rayos sobre el piso de madera de la cabaña. Amelia estaba sentada en la pequeña mesa de la cocina, bebiendo una taza de café tibio. La taza le pesaba en las manos, un pobre consuelo contra la inquietud que se había instalado en su pecho desde la noche anterior. Apenas había dormido, los restos de su pesadilla persistían en los bordes de su conciencia como una nube oscura que no podía sacudirse.

Miró por la ventana y observó las olas que se deslizaban perezosamente hacia la orilla. El océano estaba engañosamente tranquilo y su superficie brillaba bajo el sol de la mañana. Era difícil conciliar esta vista serena con las visiones aterradoras que la habían acosado en sueños, pero no podía negar la creciente sensación de aprensión que la apretaba como un tornillo de banco. Algo no estaba bien y lo podía sentir en los huesos.

Amelia se obligó a tomar un sorbo de café, pero el amargo sabor la hizo sentir en los pies por un momento. Había regresado a Seabrook para encontrar paz, para escapar del caos de su vida en la ciudad, pero lo único que había encontrado era una creciente sensación de temor que parecía intensificarse con cada día que pasaba. La parte lógica de su mente le decía que estaba siendo irracional, que estaba dejando que viejos miedos y supersticiones locales se apoderaran de ella. Pero la otra parte, la parte que siempre había confiado en sus instintos, sabía que había algo más que eso.

El golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos y casi derramó el café de la sorpresa. Fue un golpe suave y vacilante, nada parecido al golpeteo insistente de la noche anterior. Dejó la taza y se puso de pie, con el corazón acelerado mientras se acercaba a la puerta.

Cuando abrió, vio a un hombre mayor de pie en el porche, con el rostro curtido por la intemperie enmarcado por una mata de pelo blanco. Vestía una camisa de franela descolorida y unos vaqueros que habían visto días mejores, y sus ojos azules eran penetrantes y la observaban con una intensidad que la hacía sentir incómoda.

—Buenos días —dijo, tocándose ligeramente el sombrero a modo de saludo. Su voz era áspera, como la grava raspando una piedra, pero había una bondad en sus ojos que la tranquilizó un poco—. Tú debes ser Amelia.

—Sí, así es —respondió ella, haciéndose a un lado para dejarlo entrar—. ¿Y tú eres?

"Me llamo Samuel. Vivo un poco más abajo. Conocí a tu abuela. Pensé que podría pasar a ver cómo te estabas adaptando".

Amelia asintió y le ofreció una pequeña sonrisa mientras señalaba la mesa. “¿Quieres un café?”

—No, gracias —dijo Samuel, desestimando la oferta—. No le quitaré mucho tiempo. Solo quería traerle algo.

Metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño paquete envuelto. La tela era vieja y estaba deshilachada en los bordes, y estaba atado con un fino trozo de cordel. Amelia frunció el ceño mientras lo aceptaba, sorprendida por el peso del objeto.

—¿Qué es esto? —preguntó mientras desenvolvía el paquete con cuidado.

Mientras la tela caía, ella jadeó. En sus manos había un colgante intrincadamente tallado, hecho de una piedra de un profundo color negro verdoso que brillaba a la luz. El diseño no se parecía a nada que hubiera visto antes, un patrón en espiral que parecía cambiar y transformarse cuando lo movía bajo la luz. Era hermoso, pero había algo inquietante en él, algo que le hacía sentir un hormigueo de inquietud.

—Era de tu abuela —dijo Samuel con voz suave, casi reverente—. Lo encontró en la playa hace muchos años y lo conservó desde entonces. Pensó que podría interesarte, ya que eres pariente suyo.

Amelia pasó los dedos por la superficie del colgante, sintiendo la textura suave y fresca de la piedra. La notó extrañamente cálida en la mano, casi como si estuviera viva. Una extraña sensación la recorrió, como un zumbido bajo que resonaba en lo más profundo de su pecho. Podía sentir de nuevo la atracción del océano, ahora más fuerte, más insistente.

—Gracias —logró decir, con voz apenas por encima de un susurro—. Es… hermoso.

—Hermoso, sí —convino Samuel, aunque su tono estaba teñido de algo más oscuro, algo cauteloso—. Pero ten cuidado con él, Amelia. Ese colgante tiene una historia, una que está ligada a este pueblo, al mar. Tu abuela solía decir que era un regalo del océano, pero no estoy tan seguro.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Amelia frunciendo el ceño mientras lo miraba.

Samuel vaciló y su mirada se desvió hacia la ventana, donde se encontraba el océano. —Hay cosas en ese océano, señorita Amelia. Cosas que no entendemos del todo, cosas que no pertenecen a nuestro mundo. Su abuela siempre decía que el mar tiene sus secretos y, a veces, esos secretos encuentran el camino hacia la orilla.

Amelia apretó el colgante con más fuerza y la fría piedra presionó su palma. —¿Estás diciendo que este colgante está… maldito?

—¿Maldito? Yo no iría tan lejos —dijo Samuel con una sonrisa irónica—. Pero tampoco es exactamente una bendición. Sólo ten cuidado, eso es todo. El mar no da regalos a la ligera y siempre espera algo a cambio.

Un escalofrío recorrió la espalda de Amelia al escuchar sus palabras. La sensación de inquietud que había sentido desde su llegada ahora tenía sentido, y la extraña atracción del océano se sentía más real que nunca. Podía sentirla en el colgante, podía percibir la conexión que tenía con las aguas profundas y oscuras que se encontraban más allá.

—Gracias por traerme esto —dijo, con voz más firme mientras volvía a colocar el colgante en la tela y lo envolvía con cuidado.

Samuel asintió y volvió a inclinar su sombrero. —Cuídese, señorita Amelia. Y si alguna vez necesita algo, no dude en venir. Mi puerta siempre está abierta.

Ella lo observó mientras se alejaba, sus pasos lentos y deliberados lo llevaban por el sendero y lo perdían de vista. Cuando la puerta se cerró detrás de él, Amelia se apoyó en ella, su mente se llenó de pensamientos sobre el colgante y la extraña historia que Samuel había insinuado. Había venido aquí en busca de paz, pero en cambio, se había encontrado atrapada en algo mucho más grande, algo que tenía raíces en las profundidades del océano.

Desenvolvió el colgante de nuevo y lo sostuvo a la luz. La piedra parecía latir, casi como si respirara, y pudo sentir la atracción del océano una vez más, más fuerte que antes. Era como si el mar mismo la estuviera llamando, susurrándole secretos que no estaba segura de querer escuchar.

Amelia supo entonces que su estancia en Seabrook no iba a ser nada pacífica. El océano había reclamado a su abuela y ahora parecía que la estaba alcanzando a ella. La pregunta era: ¿sería capaz de resistir su llamado o también ella se vería arrastrada al abismo?
 
  






  
  


  Finnegan Jones

  Sirenas del abismo




  3

  Capítulo 2: Ecos del pasado

  

  

  
   
    

  

   Revisitando la cabaña

El sol de la mañana se asomaba a través de las cortinas de encaje de la pequeña cabaña, proyectando delicados patrones de luz y sombra sobre el suelo de madera. Amelia estaba sentada al borde de su cama, con el colgante que había recibido de Samuel el día anterior descansando pesadamente en su palma. La piedra de color negro verdoso parecía latir con una luz interior, y no podía quitarse de encima la inquietante sensación de que de alguna manera estaba viva, observándola, esperando.

Apenas había dormido, su mente estaba llena de pensamientos sobre su abuela y los extraños acontecimientos que habían sucedido desde su llegada a Seabrook. Los sueños, el colgante y las crípticas advertencias de Samuel se arremolinaban entre sí, formando un nudo de ansiedad en su pecho que se negaba a soltarse.

Después de unos momentos de contemplar el colgante, se puso de pie, con una decisión tomada. Necesitaba respuestas, y el único lugar por el que empezar era allí, en la cabaña de su abuela. Tal vez había algo entre las pertenencias de su abuela que explicaría el significado del colgante y la extraña atracción que sentía hacia el océano.

Amelia se guardó el colgante en el bolsillo y se dirigió a la pequeña sala de estar donde su abuela solía pasar las tardes. La habitación era acogedora, llena de muebles viejos, libros y baratijas que había ido reuniendo a lo largo de los años. Un sillón grande y desgastado se encontraba cerca de la ventana, con una mesita al lado, llena de libros y revistas. Verlo provocó una punzada de tristeza en el corazón de Amelia: ese había sido el lugar favorito de su abuela.

Se acercó al viejo arcón de madera que se encontraba contra la pared del fondo, cuya superficie estaba cubierta con un delicado tapete de encaje y unas cuantas fotografías enmarcadas. El arcón siempre la había intrigado cuando era niña, pero su abuela lo había mantenido cerrado con llave, diciendo que estaba lleno de “recuerdos que era mejor dejar en paz”. Ahora, con una respiración profunda, Amelia se arrodilló frente a él, rozando con los dedos las tallas ornamentadas que decoraban su superficie.

El arcón estaba abierto y, con una ligera vacilación, levantó la tapa. Las bisagras crujieron en señal de protesta y un leve aroma a lavanda y papel viejo se elevó desde el interior. Dentro, encontró una colección de sábanas cuidadosamente dobladas, cartas antiguas atadas con cintas y un pequeño paquete envuelto en un pañuelo de seda descolorido. Sin embargo, debajo de estos objetos, sus dedos rozaron algo duro y rectangular.

Amelia retiró con cuidado los objetos que había encima y dejó al descubierto un pequeño diario encuadernado en cuero, con la tapa desgastada y agrietada por el paso del tiempo. Al verlo, un escalofrío le recorrió la espalda. Lo reconoció de inmediato: era el diario de su abuela, el que siempre había visto en él escribir, pero que nunca le habían permitido leer.

Con manos temblorosas, Amelia sacó el diario del arcón y se sentó en el sillón. El cuero estaba fresco y suave bajo sus dedos y, cuando abrió la tapa, las páginas crujieron suavemente, revelando la letra cursiva y pulcra de su abuela.

Las primeras anotaciones eran mundanas, relatando eventos diarios y observaciones sobre el clima, la ciudad y el jardín. Pero a medida que pasaba las páginas, el tono de las anotaciones comenzó a cambiar. La letra se volvió más errática, las palabras más crípticas. Su abuela escribió sobre sueños extraños, visiones del océano y una abrumadora sensación de ser observada. Había referencias al colgante, descrito como un regalo del mar, aunque el tono sugería que era un regalo del que su abuela desconfiaba.

El corazón de Amelia se aceleró a medida que leía más y más, y la inquietud crecía con cada página. Su abuela se había sentido atraída por el océano de la misma manera que Amelia ahora, y el diario insinuaba una conexión entre el colgante y el mar que era a la vez poderosa y peligrosa. Las últimas entradas eran las más inquietantes, llenas de advertencias sobre la atracción del océano y una súplica de “nunca confiar en los dones de las profundidades”.

Cerró el diario y lo apretó contra el pecho con las manos temblorosas. Fuera lo que fuese lo que había hecho su abuela, no se trataba solo de una fascinación por el mar. Era algo antiguo, algo que tenía raíces en las oscuras aguas del abismo y, ahora, ese algo se acercaba a ella.

Amelia sintió un escalofrío que le recorría la espalda mientras miraba por la ventana la vasta extensión del océano, cuya superficie estaba tranquila y engañosamente serena. El colgante que llevaba en el bolsillo parecía calentarse cada vez más, un recordatorio constante de la conexión que ahora compartía con su abuela. Sabía que tenía que cavar más profundo para descubrir la verdad que su abuela había ocultado, pero pensar en ello la llenaba de pavor.
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